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ESPERASE POR TODOS LOS SECTORES 
QUE EL DOCTOR MARTINEZ SAENZ ORDENE 

PRONTO LA EJECUCION D E ESAS OBRAS 

EN los sec tores f inancieros del país se pregun-
ta a diario: ¿po r qué se demora la cons-
t rucción del edificio del Banco Naciona l? 

T a l p r egun t a es muy lógica, porque lógico y nece-
sar io es que organismo oficial de t a n t a impor tan-
cia debe t ene r su edificio funcional en una zona 
adecuada de L a H a b a n a . 

N o vemos las razones que just i f iquen ta l demo-
ra , y es t imamos que es t iempo ya que su máximo 
ejecutivo, el doctor Joaquín Mar t ínez Sáenz, lleve 
a cabo las gest iones per t inentes pa ra que se ini-
cien las obras cuan to antes . 

El t ema, en lo que se re f ie re a la ubicación del 
edificio del Banco, ha sido agotado. Mediante la 
p r ensa diar ia y en las t r ibunas de las insti tuciones 
cívicas del país los más destacados represen ta t ivos 
de la banca privada, la industr ia , el comercio y 
las profesiones liberales, han mani fes tado su opi-
nión de que el edificio debe const rui rse en la zona 
de la H a b a n a Antigua, por e s t a r s i tuado en esa 
p a r t e de l a ciudad el Dis t r i to Financiero . 

De es ta m a n e r a se sigue la tradición, en p r imer 
té rmino . No hay que olvidar que el p r imer Banco 
Nacional de Cuba se instaló en la calle de Obispo 
esquina a Cuba, teniendo allí su sede por más de 
20 años. Luego, al const i tuirse en recientes años el 
nuevo Banco Nacional , también se radicó en el 
Dis t r i to F inanc ie ro de la H a b a n a Ant igua . 

Además, t an to ha sido s iempre la idea cen t ra l 
de ubicar lo cerca del pue r to y den t ro del sector 
f inanciero, que ya en el año 1901, en los albores 
de la era republ icana, el "Nor th American T r u s t 
Company" , vendió al Banco Nacional de Cuba, que 
se había const i tuido en febre ro de ese año, la casa 
d e la calle Lampar i l l a número 4, en la confluencia 
de las calles de Oficios y Barati l lo, pues allí se 
iba a cons t ru i r el edificio del Banco, aunque pos-
te r io rmente , como decimos en el p á r r a f o anter ior , 
se optó por edif icar lo en la esquina de las calles 
de Obispo y Cuba. 

Cuando se conoció el proyecto de adquir i r t e r re -
nos p a r a cons t ru i r el edificio del Banco Nacional 
y se l levaron a cabo las gestiones per t inentes , to-
dos pensamos que esas gest iones seguir ían un curso 
dinámico de acuerdo con la necesidad imperiosa 
de ins ta lar el banco en su pi-opia casa. 

En vis ta del receso de tales gestiones, esos des-
tacados represen ta t ivos de las f inanzas nacionales 
alzaron su voz, no solamente pa ra seña lar el lugar 
adecuado de su instalación, sino para ' que se ini-
c ia ran las obras en breve plazo. 

Y así confian en que el doctor Mar t ínez Sáenz 
y los altos dir igentes del Banco Nacional pongan 
t é rmino al receso p a r a da r paso a la act ividad de 
las obras, y que se pueda contemplar pronto un 
magnif ico edificio ftincional que corresponda a los 
prest igios de dicha inst i tución oficial. 
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Todo lo dicho, es a rgumen to vivo que hace ab-
surdo cualquier proyecto que t r a t e de a le ja r el 
Banco Nacional de su ubicación na tu ra l y lógica, 
cerca del puerto, cerca de los bancos privados, de 
los grandes almacenes, de mil lares de comercios, 
compañías de seguros, bufe tes y notar ías . 

Lo que impor t a ahora, repetimos, es que el 
pres idente del Banco Nacional, doctor Joaquín 
Mar t ínez Sáenz. suf ic ien temente discutido y acla-
r a d o el lugar adecuado de su instalación, proceda 
a la ejécución de las obras, para beneficio del pro-
pio banco y pa r a sa t i s facer las demandas de nu-
merosos y m u y responsables sectores de la vida 
f inanc ie ra del pais, pues organismo de t a n t a im-
por tanc ia y de t an múltiples actividades no puede 
cont inuar operando en una vieja casa que no co-
r responde a sus a l tas funciones. 


